
 

23 de junio de 2023, Salida fotográfica nocturna, proyecto Vía Láctea y objetivo Nikon 28/70 f2.8, Japón. 

El día 19 de este mismo mes de Junio y tras sucumbir a un ataque CONSUMISTA al que no pude resistirme, recibí 
un objetivo (ya descatalogado) enviado desde Japón. Se trata de un objetivo Nikkor de focal 28/70mm y abertura 
f2.8. Este modelo se comenzó a fabricar a principios de siglo para sustituir al magnífico 35/70 f2.8, su producción 
se acabó en el 2006, por lo que en el mejor de los casos el objetivo recibido tiene al menos 17 años. 

En otro apartado, en otro relato, reflejaré todo lo acontecido con dicha compra porque tuve la gran suerte de que 
a pesar del tiempo trascurrido la óptica de este aparato está impecable, sin embargo la mecánica sufrió un 
accidente que me costó desmontar parte de él y repararlo. El problema que tenía era que el anillo del zoom no 
giraba suave sino con mucho tropiezo, tal era la dificultad para moverlo que a veces parecía estar sellado al 
cuerpo y resultaba imposible el cambiarlo de focal. 

Como decía arriba, la óptica está en muy buen estado, al pasar de 35mm a 28 es de gran ayuda para fotografiar la 
Vía láctea ya que el campo de visión que abarcan esos 7mm dan mucho juego, convirtiendo a este modelo de 
objetivo como objetivo todo terreno. Algunos opinan que para evitar tener que cargar con TRES lentes luminosas 
Nikkor fabricó este modelo incluyendo las TRES LENTES EN UNA SOLA. 

Sin entrar en muchos detalles técnicos sobre este objetivo de 980 gramos de peso y dimensiones casi brutales 
(sobre todo para llevarlo a cuestas todo el día) diré que comparado con su hermano anterior el cambio ha sido 
mucho más que significativo, casi me atrevería a decir que RADICAL. Sus lentes del tipo ED (Extrema Dispersión) y 
APO (apocromáticas) hacen que la aparición de “comas” en las estrellas o los “flares” o reflejos de las luces en la 
noche pasen a un segundo o tercer plano, en el que ya ese tipo de defectos o carencias, implícitos en objetivos de 
otra categoría inferior, pasen desapercibidos y el fotógrafo piense realmente en fotografía y no en otras 
cuestiones técnicas, ópticas o mecánicas. 



El problema que presentaba este Nikkor en ese momento no iba a tener importancia para fotografiar la Vía Láctea 
de esa noche, el zoom apenas si trabajaría más que justo lo imprescindible, el resto sería fotografía de larga o 
larguísima exposición con la cámara montada en un seguidor de estrellas o “Star Trackers”. 

Ese 23 de junio era viernes, después de comer me marché ya para el lugar previsto; con muchas horas de sol por 
delante tuve tiempo para disfrutar de algunos parajes más de la Sierra Norte de Guadalajara antes de que nos 
dejara el sol ese día. 

En la furgofiesta llevaba tres aparatos seguidores, todos iguales y ninguno parecido porque los fabriqué a partir 
de diferentes materiales reciclados adaptándome a lo que tenía entre manos, pero hasta la fecha, con cada uno 
de ellos he tomado fotografías de larga exposición con resultados muy satisfactorios. 

Después de dar un paseo por las inmediaciones del embalse de Alcorlo y de merendar en las instalaciones de la 
Ermita, para ganar algo de tiempo, preparé en cierto modo varios trípodes y varios seguidores y ya con el sol casi 
en las últimas me trasladé al punto previsto para la toma de fotografías que distaba a diez minutos de allí. 

El lugar elegido es bastante ideal para ello pero cuando las cosas no quieren salir por más que insistas te va a 
resultar imposible. ¡Ah! El lugar elegido es una cantera abandonada en las cercanías de Veguillas. 

Con la primera que me encuentro esa noche es que el seguidor elegido para realizar un timelapse, que duraría 
hasta al menos las tres de la madrugada, no funcionaba, la tarjeta electrónica se había averiado y había dejado sin 
carga la batería, pero aun tratando de recargarla in situ tampoco resolví el problema porque la regulación de la 
velocidad del motor no funcionaba. 

En la salida anterior (nueve días antes) el timelapse que realizó la Canon 80D no me acabó de gustar y bien seguro 
estaba que a pesar de ser mucho más vieja la Canon 7D lo haría mejor, era cuestión de probar y comprobar. 

Entre “ponte bien y estate quieta”, entre cambia de seguidor y a la vez de trípode, cuando quise poner en marcha 
la Canon 7D para que fuera haciendo el timelapse ya la Vía Láctea estaba bien alta, de nada me sirvió preparar 
parte del equipo dos horas antes. Pero ahí no quedó la cosa, por las desgracias me refiero. 

A esa Canon 7D le tengo instalado el programa Magic Lantern, que es un software “pirata” que le añade muchas 
funciones a la cámara, funciones que se le negaron cuando salió de la fábrica y que unos artistas han conseguido 
implantar, entre ellos la función de disparar cada cierto tiempo y con la programación que le pongas, sin tener 
necesidad de un control externo. La 7D comenzó la función a las 23:35 y acabó a las 02:48. 

Ya con la primera máquina funcionando, con la seguridad que esta joya de Canon me infiere por las innumerables 
sesiones de fotografía que practiqué con ella, me puse a realizar fotografías específicas de la Vía Láctea con el 
nuevo Nikkor 28/70 que comenté arriba; a pesar de haber realizado con él pocas fotografías en todas ellas me 
trasmitió que tenía una calidad óptica impresionante, ya veríamos a ver si realmente era tan fiero “El León” como 
“El Lopintan”. 

Tengo que repetir una vez más que justo en esta época del año no es precisamente el mejor momento óptico 
para fotografiar la Vía Láctea, si bien es cierto que su inclinación y elevación sobre el horizonte es el mejor del 
año, la duración de los días empañan su visibilidad pues aunque el sol se marcha su luz no acaba de irse con él. 

Justo en esa fecha del 23 de junio son los días MAS LARGOS DEL AÑO y si se mira detenidamente el cielo, no 
importa ni siquiera la dirección donde se mire, negro lo que se llama negro no hay ninguna zona; eso sumado a la 
contaminación de humo producido por un incendio en Canadá y la ola de calor que estábamos soportando en 
esos días, como ves, TODOS los factores posibles los tenía en contra, pero “la aventura es la aventura” y te tienes 
que adaptar a lo que hay… 

Con el Nikkor 28/70 y la Nikon 810 no tomé sino apenas 20 fotografías, con la idea de apilar algunas de ellas para 
conseguir reducir algo el ruido electrónico de la toma y ganar algo en contraste, que era lo que faltaba en el cielo. 

Los datos de esta fotografía son los siguientes: Nikon 810, Nikkor 28/70 f2.8, focal de 28mm, f2.8, 59 seg, ISO 
1250. La foto es el resultado de DOS fotografías apiladas. 



 

El primer problema de esa noche apareció cuando traté de ponerle una alimentación externa a la 7D y a parte de 
perder la pieza de goma que lleva en el habitáculo de la batería no fui capaz, la batería que tenía que trabajar en 
conjunto con una batería externa no le dio la gana de funcionar, al día siguiente SÍ, al día siguiente que ya no la 
necesitaba ya SÍ FUNCIONABA así que tuve que resolverlo instalando una batería cualquiera en el cuerpo de la 7D, 
una batería que bien podía haber sido cualquiera de las CUATRO que llevaba en la bolsa y que rinden 
magníficamente bien, pero ¡no! Cometí el error de confiar en esa batería que la suerte me puso en ese momento 
en la mano. 

Ya llevaba la Canon 7D como una hora disparando cada 28 segundos con un ISO de 1250 y una abertura de f1.8 
del objetivo Sigma ART 18/35 cuando me acerqué a ella con la intención de verificar el estado de la batería (que 
debía durar al menos dos horas) y el conjunto en general cuando me fijo y el seguidor en vez de llevar la dirección 
de la Vía Láctea llevaba la contraria… resulta que a este seguidor lo fabriqué para que fuera muy versátil y tuviera 
muchas opciones, entre ellas girar en ambos sentidos por lo que Murphy ya se encargó de que a pesar de que el 
conector tiene DOS posiciones lo conectara justo al revés. 

Bueno, a partir de ahí comenzó a tomar fotos siguiendo las estrellas, la batería indicaba que aún le quedaba el 50 
por ciento. 

En la fotografía siguiente se ve el entorno de la sesión fotográfica de esa noche, al fondo a la izquierda el castillo 
de Jadraque. 



  

Entre otras pruebas y experimentos tomé esta fotografía siguiente con el Tokina 11/16, a focal 16 mm porque las 
demás focales no sirven porque no es un objetivo diseñado para máquinas full frame. 

 

Como confío más en la Canon 6D que en la Nikon 810 para este tipo de fotografías (ya que así me lo han demostrado 
ellas mismas) le instalé el Sigma 35mm f1.4 en ella, la montura es de Nikon pero con un anillo adaptador se puede 
montar en la Canon. 

Claramente al ver el resultado se puede deducir que “donde no hay mata no hay patata”, quiero decir que si a 
simple vista no se ve la Vía Láctea, por mucho objetivo “pata negra” que le pongas a la cámara esta no va a registrar 



más que lo que se ve, en este caso una ausencia importante de contraste en el cielo. La abertura de ese objetivo 
Sigma era 1.4. 

 

 

A estas alturas de la noche ya había trascurrido media hora desde la última revisión a la Canon 7D por lo que me 
acerqué con intención de cambiar directamente la batería porque suponía que del 50 por ciento que decía que le 
quedaba de remanente ya le quedaría poco pero “mi gozo se me cayó al pozo” cuando la vi apagada… no sabía el 
tiempo que llevaría así pero nada podía hacer para remediarlo así que en vez de recoger los trastos, resignarme y 
la próxima vez estar más atento le enchufé otra batería y continuó cantando hasta las 02:48 que la apagué. 
Moraleja, las baterías que no están en perfecto estado hay que guardarlas en una caja aparte. Otro error más de 
esa noche. 

Luego en casa, al hacer el vídeo resultante de la colección de fotografías tomadas pude comprobar que estuvo tan 
solo DOS MINUTOS sin disparar, por lo que aproximadamente faltaba una secuencia de CUATRO FOTOGRAFÍAS, 
fotografías que tuve que recomponer a mano para disimular el error al crear el vídeo. 

Por si esa noche tuve poca penitencia con un fallo o con otro resultó que, contrariamente a lo habitual, el viento 
se puso a molestar más o menos a la hora que la Vía Láctea ya era visible, sobre las 23:30. Ese contratiempo del 
viento hizo que ni siquiera intentara montar el 70/200 para tomar algún detalle como la Nebulosa de La Laguna 
porque a esas distancias y con esa focal tan larga cualquier vibración arruina todos los intentos y machacaría mi 
paciencia de Santo Job que por lo general suele acompañarme.  

Sobre las 02:45 comencé a recoger toda la maquinaria y el Suguitos y yo poco rato después estábamos “más 
panchos que un ocho” tumbados sobre el colchón, la temperatura era ideal, las vistas un tanto raras porque toda 
la civilización se veía muy a lo lejos, parecíamos unos vigilantes controlando el mundo, sobre todo el valle del 
Henares, desde Jadraque a Guadalajara. 

Justo un cuarto de hora de salir el sol ya nos pusimos en marcha, aproximadamente con cuatro horas de dormir. 

El día prometía, una franja de contaminación de una multitud de tonalidades rodeaban el casco terráqueo, colores 
que pasaban del rojo hasta el violeta. Subimos a la colina en cinco minutos de reloj y desde allí esperamos la llegada 



de la luz del astro Sol, era la mañana de San Juan, el día más largo y la noche más corta del año; fue una visión 
espectacular, ¡qué potencia tiene el sol! La presa de Alcorlo se veía al final. 

 

Aproveché el momento y tomé algunas fotos un tanto artísticas con la Canon 6D y el casi todoterreno Canon 24/105 
f4.0. la visión hacia la ciudad era patética, había una especie de neblina que me recordaba el mes de marzo, se ve 
que la humedad del suelo como consecuencia de las últimas lluvias hacía que cierto vapor de agua tratara de 
elevarse del suelo, apenas si era capaz de ver la muela de Alarilla. 

Esta corresponde a una hora más tarde de la salida del sol y la del cardo 
nada más salir... 

 

 

Sobre las diez tomamos el camino hacia Alcorlo, allí había quedado allí con Ángel para realizar labores de 
mantenimiento de la Ermita y Cementerio, el tema de la fotografía quedaría aplazado, posiblemente, hasta la noche 
o quizás ya ni volviera de nuevo a aquel lugar de la cantera ni a ningún otro, todos los contratiempos sufridos la 
noche anterior me dejaron un tanto ko, o sea, jodido. 



Después de un rato de siesta entrecortada varias veces por los ladridos del Sugus a los visitantes del pantano y una 
vez recompuesto mi cuerpo y mi alma eché un ojo a las pantallas de las cámaras para ver los resultados de la noche 
anterior y valorar si merecía la pena gastar más tiempo y energía en tratar de conseguir mejores tomas. 

Ya poniéndose el sol Ángel y yo nos marchamos de Alcorlo, Ángel con su vehículo hacia su casa y yo de nuevo a la 
cantera; la vida solo se vive una vez y en vez de tirarme media noche acostado en una tumbona opté por echar 
unas horas fotografiando de nuevo las estrellas. 

Un mes antes que anduve por allí en la cantera, no había hecho más que montar un trípode y una cámara cuando 
ya tenía allí mismo un auto todoterreno con dos sujetos que no llegaron a apearse, y de hablar poco, solamente 
comentaron que habían visto de lejos un coche allí y creían que se trataba de un cazador furtivo. 

Esta vez aparqué un poco más alto y más alejado de la carretera, en un punto exacto donde las luces de los autos 
que pasan por la carretera no alumbrarían la furgofiesta y con ello delatarían mi presencia que no sé porqué todo 
el mundo piensa en cazadores furtivos y no en cazadores de estrellas. 

La sesión comenzó de nuevo con un timelapse de la Canon 7D con la configuración del día anterior, en las casi 
cuatro horas tomó 391 fotografías, eso sí, sin interrupción alguna, empleé una batería con muy buen rendimiento. 

Al contrario que la noche anterior el viento no se movía, podía haberme alumbrado perfectamente con una vela 
sin temor a que se apagara. La temperatura mejor ya no cabía, ni frío ni calor, ideal. 

Como la noche anterior había tomado fotos a la Vía Láctea en plano general esta noche sin viento trataría de sacar 
algún detalle como la nebulosa de La Laguna y de esa manera comprobar el rendimiento de ese seguidor en 
concreto al que le he hecho reformas importantes como que el centro de gravedad recaiga cerca del centro de la 
rótula del trípode. El objetivo utilizado sería el Tamron 70/200 f2.8 con focal de 200mm, todo muy arriesgado, 
vamos, como “cogérsela con papel de fumar”.  

 



 

aquí vemos un recorte de la fotografía de arriba. Uno de mis mejores resultados de los últimos años. Observa que 
las estrellas muestran su forma muy redondeada, sin movimiento, ¡a pesar de los 48 segundos de exposición! 

El resultado fue magnífico, después de media docena de fotografías a la Laguna pasé a fotografiar lugares con ese 
mismo objetivo, casi con el único motivo de quedarme con la boca abierta al ver el rendimiento de los equipos. 

Fotografié el castillo de Jadraque, situado a una veintena de kilómetros, luego la muela y el colmillo de Alarilla, 
situado a otros tantos kilómetros. Ni qué decir tengo que yo no veía nada absolutamente del valle, la luna en ese 
momento se marchaba. 

 



 

Esta de Alarilla con la muela y el colmillo me impresionó su calidad, al contrario que la de Jadraque esta contaba 
con la contaminación lumínica de la ciudad de Guadalajara que le quedaba por detrás. 

¡Y fue justo ahí cuando comenzó la preocupación! 

Todo el rato que anduve por allí, estuve observando aquel valle en dirección a Jadraque, en esa zona no hay 
carreteras, solo caminos agrícolas. Sobre las 23:30 ya vi un auto circular despacio por el valle, de vez en cuando se 
paraba. 

De vez en cuando también una luz anaranjada parecía venir de frente durante un minuto, luego se apagaba, pero 
parecía lejos, muy lejos, del orden de La Toba, distante a unos cinco kilómetros. 

A veces veía también un haz de luz que salía del valle en dirección vertical, su ubicación aproximada era San Andrés 
del congosto, ubicado dos km en esa dirección y oculto por las montañas porque está situado al nivel del rio. 

Un buen rato después lo tenía todo controlado, el coche con los furtivos sabía dónde estaba, la luz que parecía 
venir de frente era un trozo de la carretera que va de Jadraque a La Toba, el haz de luz provenía de San Andrés que 
andaban de fiesta y a última hora el haz de luz se convirtió en cuatro más que parpadeaban a un ritmo de música 
que yo no llegaba a escuchar por estar el pueblo metido en un barranco, pero aun así y por no haber estudiado el 
terreno concienzudamente antes de la puesta de sol, me quedaban dudas de que pudiera haber más de un furtivo 
por la zona. 

NOTA: llamo “furtivo” al cazador nocturno que, aunque no se trate siempre de furtivismo caza por la noche; algunos 
de ellos no son furtivos porque tienen licencia para abatir algunos animales y nadie les puede decir si lo van a hacer 
de día o de noche; claro está que con la tecnología que existe actualmente es mucho más fácil abatir por la noche 
que por el día. 

En esa noche reinaba el silencio absoluto, por lo que cualquier pequeño ruido era percibido a larga distancia. En 
previsión al sentido común y a un presentimiento que tuve la noche anterior de que allí había peligro (cosa que 
comenté al día siguiente a mi hijo y me dijo que no volviera a ese lugar) sobre el techo de la furgoneta puse una 
linterna en dirección al camino por donde podía venir algún vehículo, sobre todo porque la noche era cerrada (sin 
luna) para evitar que se encontraran de sopetón con la furgofiesta y conmigo. 

Estando en esas, ya más pendiente de los peligros de la noche que de las propias fotografías, de repente surgió una 
luz amarillenta, redonda, más o menos grande, pero no como la que venía de la carretera de La Toba que la tenía 



ya controlada, sino parecía muchísimo más cercana; tan potente era y parecía avanzar hacia mí sin movimiento 
alguno de pies ni de vehículo, como si de un dron se tratara, que me puse en guardia y tomé la linterna potente y 
el garrote, tenía claro que alguien o algo en breve lo tendía a muy corta distancia. 

El estado de “en guardia” duró poco porque la luz amarilla y potente como vino se fue pero ya nada volvió a ser 
igual. Recogí los dos trípodes con sus seguidores, las cámaras y todo lo relacionado y dejé a la 7D que continuara 
un rato más haciendo fotos, en ese momento la Vía Láctea ya se estaba poniendo sobre Alarilla y la contaminación 
lumínica la iba a ocultar pero como prisa no tenía y el sueño lo había perdido entre los sustos me quedé allí 
contemplando el Universo y mirando de vez en cuando a mi alrededor por si algún susto más me daba la noche. 
Esta fue la última foto de la 7D, a las 02:31. 

 

A las tres en punto nos metimos el Suguitos y yo a dormir a la furgoneta. De la Vía Láctea apenas si se apreciaba 
nada, se necesitaba conocerla bien para ubicarla en el firmamento. 

Justo a la misma hora del día de antes nos despertamos y abandonamos la cama, o sea, un poco antes de que el sol 
saliera. Nos dimos el garbeo de costumbre subiendo a la colina cercana para estirar las piernas y las patas y a la vez 
para tratar de comprender las luces de la noche anterior y salvo la luz grande y anaranjada que parecía estar muy 
cerca el resto era todo lógico y normal, tal y según mis estimaciones. 

En TODOS mis relatos hago mención a la ley de Murphy y en este no podía faltar. 

No había hecho más que terminar de cagar y cuando andaba limpiándome el culo escucho ruido de piedras y 
neumáticos a corta distancia… apenas si me dio tiempo a subirme los pantalones cuanto tenía a menos de veinte 
metros DOS autos todo terreno.  

Digo yo que, igualmente podían haber llegado VEINTE SEGUNDOS MÁS TARDE ¿no? ¡Pues NO! Al parecer esto es 
así, te pones a mear en un camino por el que pueden pasar semanas sin que lo visite nadie y antes de que acabaste 
ya tienes un senderista, un ciclista, una moto… un tal… claro está que el día que te de un tabardillo en esos lugares 
no habrá nadie para socorrerte y cuando te encuentren los buitres ya habrán dejado solo los huesos… en fin, lo de 
siempre… 

Al ver se que movían como con ciertas prisas tomé al perro por la correa y me acerqué hacia la furgoneta, que a la 
vez coincidía en dirección a ellos, todo eso acabando de abrocharme el cinturón del pantalón. 



Se trataban de dos hombre y un niño de poco más de ocho años, que llevaba sujetos dos perrillos de tamaño poco 
mayores que un gato. 

En pocos minutos los dos hombres se armaron, uno de ellos con un trípode grandísimo y un telescopio acorde al 
trípode, el otro con un rifle. 

Tomaron el camino hacia donde estaba la furgoneta y yo y uno de ellos me dio los buenos días, el otro era deduje 
que era mudo. 

Los dos hombres rondaban la edad de los 45/50 años, el que hablaba parecía el padre de la criatura, era una persona 
bien formada con un aspecto de cara agradable sin embargo el mudo era todo lo contrario, barba de varios días, 
de esa que es una barba dura, con pelos del grosor de la mina de un lapicero, con cara de más bien pocos amigos… 

Cruzamos pocas palabras, entre ellas les dije que yo había estado allí durante toda la noche; al lado de la furgoneta 
aún quedaba un trípode armado; él me contestó que “el día de antes me habían visto desde lejos”, “que aquello 
era un coto de caza y que tenían permiso para cazar” a lo que les respondí que eso a mí no me importaba, dándole 
a entender que igual me da que tengan un papel en el bolsillo que les permita disparar a un animal o no. 

Continuamos con pocas palabras o frases y él me recordó del peligro que tiene el estar en el campo ya que según 
dijo “se puede escapar un tiro”; no quise entrar en el trapo del tema de la caza ni de los cotos porque no llevan a 
ninguna parte pero me hubiera gustado decirle que “los tiros no se escapan, se escapan los perros, los caballos, los 
corzos, pero los tiros no se escapan, se tiran a posta” porque sé de sobra (por oídas) que a los cazadores no les gusta 
que los humanos vayamos por el monte a pasear porque dicen que “ahuyentamos a la caza y luego les cuesta más 
trabajo abatirla”. 

Cuando me comentó que me habían visto el día anterior no sabía muy bien a qué hora pero unos días después mi 
amigo Ángel me lo resolvió; resulta que un kilómetro más adelante de donde yo me separé de la carretera me 
comentó que vio a dos tipos y dos autos todo terreno mirando por un telescopio hacia el lugar donde yo me 
quedaría a dormir. 

Cuando me comentó lo de que “un tiro se puede escapar” le dije que yo en previsión había puesto unas luces sobre 
la furgoneta para que se me viera en la distancia y él comentó que “bueno, si estaba señalizado….” Dando a 
entender que ya era más difícil de que el “tiro escapado” fuera a impactar contra mi cuerpo. 

No quise entrar en el tema de los “tiros escapados” pero bien le podía haber preguntado si cuando conducimos por 
aquellas carreteras de la sierra con tanta curva y tanto corzo y jabalí te puedes encontrar con una bala perdida que 
sin ton ni son te dejó sentado en el asiento para siempre… claro que, al parecer la ley actual de caza ampara siempre 
al cazador, es algo que tendré que informarme. 

Realmente no sé cómo tomar lo de “un tiro se puede escapar”, quizás trató de asustarme con la frase pero eso solo 
va a hacer que tome más precauciones pero no que no vaya al campo ni por el día ni por la noche, pero a partir de 
ahora en vez de ir con la ropa de cada día por la noche me vestiré con el chaleco reflectante que llevamos en la 
furgoneta para el caso de avería. Además, en caso que vea la necesidad pondré sobre el techo de la furgoneta la 
típica luz parpadeante que, dicho sea de paso me encontré una de ese tipo tirada o perdida en el arcén mientras 
volvía caminando a casa, eso sí, con muchísima menos potencia porque no quiero tampoco que la Guardia Civil se 
pregunte que hace en el monte un vehículo agrícola a esa hora y/o en ese lugar. 

La conversación calculo que duró menos de tres minutos, ellos, el grupo, pasaron por el camino al lado de la 
furgoneta en dirección al monte y yo me tomé la cámara y los prismáticos y me subí de nuevo a la colina para tener 
más visibilidad y curiosear sus movimientos. 

Allí arriba anduve oteando el valle, ni un corzo, ni una rapaz, ni un humano, nada de nada vi durante como media 
hora, luego, de repente vi que el grupo volvía sobre sus pasos, tan pronto dieron la vuelta que me hizo pensar que 
lo de la ruta con el telescopio y el rifle fue una excusa para acercarse a ver quién había allí con una furgoneta. 

Yo estaba en lo alto del cerro y apenas si me hubieran podido ver sino que con el telescopio, les seguí con la vista 
ya que no se encontraban a más de doscientos metros de distancia, pasaron por delante de la furgoneta y llegaron 
hasta sus autos; fue una visita fugaz a más no poder, una visita que no entenderé porque TODOS los disparos que 



he escuchado en temporada de veda, a lo largo de los años que he estado por el monte, han sido sobre la hora de 
la puesta del sol y NINGUNO a primera hora del día. 

Durante el tiempo que anduve allí arriba pensé en marcharme sin más porque allí tenía ya todo el bacalao vendido, 
pero al momento me di cuenta de que me resultaría IMPOSIBLE el poder hacerlo, porque sobre todo uno de los dos 
vehículos estaba aparcado en mitad del camino y el otro haciendo bloque que él, lo que me resultaría imposible el 
irme de allí antes que ellos y eso hizo que recapacitara sobre el motivo por el que se habían presentado allí a esas 
horas que no son precisamente de caza. 

Sin saber que me habían visto el día anterior yo deduje que habían ido para saber quién era el tipo de la furgoneta 
y qué pintaba allí, y en previsión de que pudiera marcharse dejaron los coches cerrando el paso ya que ese camino 
está cortado unos metros más adelante por los sedimentos de la cantera y hay que volver por el mismo camino que 
se llegó. 

El que se acercaran a aquel lugar creo que no tuvo otro propósito más que el de saber quién era yo, bueno, ahora 
ya lo saben y a partir de ahora y por sus comentarios además de coches en el campo verán luces por la noche. 

Aún lejos les tomé unas fotos a sus autos por si alguna vez nos volvemos a encontrar, que lo más probable es que 
sea que sí, a ver qué talante traen la próxima vez… 

De ahí volví a la Ermita de Alcorlo, tiempo tenía y prisa me faltaba así que tomé la Canon 6D con el Canon 100mm 
macro y me entretuve tomando unas fotos a las plantas ya que para las mariposas hay que madrugar mucho más. 

 

Si te gustó este relato no dudes en compartirlo. Si tienes curiosidad por saber cómo es el procedimiento de 
capturar estas imágenes del Universo ponte las botas y sígueme que, “donde comen dos… comen tres” 

Agustín y sus cosas. Alcorlopantano.com 


